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ligieDe local 
A las medidas recientemente adop-

• í̂as por la Alcaldía y Junta niunici-
P3I de Sanidad, para colocar á Carta-
8fOa en verdaderas condiciones de 
'8'̂ ne y salubridad, se han sumado 
'̂ S dos, que merecen, ciertamente, 
"estro caluroso aplauso. 
. ^e refiere la primera á la circular di-
Jeida por el Alcalde á los celadores 
.^í'os barrios extramuros, dictando 
''sífucciones respecto á la forma en 
"̂e debe verificarse la matanza de ga-
*^ de cerda, recomendándoles se 
"iipla lo prescrito por las autorida-
*̂ sanitarias, y especialmente que 

o Se sacrifiquen ¡as reses más que en 
°̂  centros ó locales destinados al 
^^cto, no pudiendo venderse las car-
^^ l público, sin que previamente 

l^'i reconocidas por el inspector ve-
*Haario, ó en su defecto por el auxi-
*' recientemente nombrado por el 

^yi»ntamiento. 
^ otra disposición también afecta 
"y directamente á la higiene de la 

población, y se refiere al transporte ile 
^f^iuras, frutas y hortalizas, desde las 
^"ertas próximas á los mercados, uti-
'̂ ^ndo iog niismos vehículos que lue-
80 -suííejj pgjg conducir las basuras y 
estiércol á dichas huertas. Como esto 
'̂ ^nstituye serio peligro para la salud 
Pública, se ha ordenado por la Alcal-
"'̂  que no se utilicen los mismos ca-
Jfô  para conducir las hortalizas, que 
^̂ Ĝlue se emplean para el estiércol. 

^omo esto viene verificándose en 
^'^^gena desde tiempo inmemorial, 

*) que nadie se haya preocupado de 
'tarlo, apesar de los perjuicios que 
uiera irrogársele al vecindario, la re-
^^^ medida es digna de los mayo-
^'ogios, pues asi quizá se evita el 

/^ntagio de alt/unas enfermedades in-
'^ciosas. 

noy que ^^^ perfectamente organi-
^ ^ ' ^ junta local de Sanidad y que 

^1 nombrados los inspectores mu-
/^'Pales, nombramiento que ha recai-

' ' í personas, no solo c(.mpetentísi-
8ien' ̂ *"° también amantes de la hi-
dô  . esperamos que eesen ciertas 
^ 'Ciencias que en aquella venían no-

«08d y que pueden corregirse con 
P°<io de buena voluntad. 

Notas alegres 

^c>n V e r s a c i ó n 

DE PUERTA DE TIERRA 
ci(S ^ *íi»audo hay algo de éxagera-
ĵ ** en el dicho vulgar de qoe esta-

tía .̂ '̂  '* °̂® tiempos en que nadie se 
e»l ' ^* â camisa que lleva puesta, 
dg '^'ertoque la gente se ha hecho 

jjj ̂ ^lado suspicaz y descouliada. 
«Xi ̂ '^^'''^^des del trato social, que 
li^^^'^^gimientos y trolas inocentes, 
Co„̂ ^ "í^e cada cual pinte las cosas 

su criterio ó su conve-
haiji^'"' ^̂  decir, que cada quisque 

^ * de hi feria según le va ca ella. 
4 fof̂  °^ ^̂  " " ina', pero contribuye 
j jjg ^̂ «''Sfi una idea falsa de las cosas 
Cteg ^ ' personas; pues á lo mejor, 
Ot, ij""J*. ^«e Fulano ó Mengano es 

Cotí n^ r ° ^^ ^ ' ° ^ ' ̂ "^ "° ^̂  ™ '̂* 
trU(,Lj '*• y luego resulta que es un 
Vicevg'"^" ^e los de marca mayOr, ó 

*' Pie^r°i ^ ' ^"® ""^ "** P"®**® tomar 
lue I " r ^^"^ n> ío que oye, ni lo 

* »»«o que parece natural y ló

gico, llevándose cada chasco quemas 
no puede ser, y ello consiste en que 
unos más y otros menos, se dedican 
sino por «sport», al menos por cos
tumbre, á disfrazar la verdad. 

En esto suele ocurrir lo que se 
cuenta de una encopetada señora, 
muy amiga de flirtear, á quien su ma 
rido, personaje de muchas campani
llas, SOI proiidió ( n aniislosa y entre
tenida plática con uno de sus más te
naces ¡leiseguidores. 

El esposo, muy amoscado le dijo;— 
Mira, P'ulann, diviértele todo lo que 
quietas, pero no me pongas en ridícu
lo ni escandalices eun tu «saiis fa-
yon»; á lo (jue ella muy quejumbrosa 
conlesló:—Todo esa es mentira, y me 
extraña mucho que des más crédito 
á lo que ves que á lo que le digo 

Así se van poniendo las cosas en 
osle picaro mundo, en que ya no se 
puede dai crédito ni á lo qiw uno mis
ino ve por sus propios ojos; y es sin
gular que, testimonios tan fehacientes 
como son los testigos de vista, tengan 
(|ue ser recusados con frecuencia pa
ra no alterar el equiiihrio de las con
veniencias sociales. 

En Cádiz, á todos estos acomoda
mientos los llaman «conversación de 
Puerta de Tierra», y la fiase ha hecho 
fortuna, pues ya la emplean, y lo que 
es peor, la i)raclicaii, infinidad de gen
tes que ni por asomo han estado por 
aquella privilegiada y bendita re
gión. 

Todos, en mayor ó en inanor esca
la, somos dados á sacar un poco las 
cosas de quicio, y en política, en ar
te, en literatura y hasta en moral, se 
exagera, y al que tiene un poco de 
discernimiento le llamamos talentu
do, al que disfruta de un mediano pa
sar. Creso, ai discierto, sabio y al ton
to, imbécil. 

Para formar juicio exacto de algo lo 
peor es pedir informes, porque si el 
que ha de darlos se encariña con la 
iniciaiiva, los da tan superferolíticos 
que no sirven, y por el contrario, si le 
da por lo contrario, tan desfavorable 
que no se pueden utilizar. 

Lo mejor es investigar uno por sí 
mismo, sin _fiarse de las apariencias 
procurando no sa irse, como dicen los 
músicos, del diapasón normal. Y so
bre todo, contrastar las cualidades y 
las aptitudes en la piedra de toque de 
la experiencia. 

¿Dicen que Fulano es un gran ma-
temélico? 

Perfectamente: que ló denüaeslre 
por a-i-h. 

;Es artista, es literato, es rico por su 
casa, es listo? Obsérvesele con aten
ción eh cada una de esas fases, y des
pués sométasele á prueba, como se 
hacj con los melones, y así no se co
rrerá el riesgo de que, por no haberlo 
probado, resulte después un perfecto 
calabacín. 

Andan por ahí sueltas una porción 
de gentes, metiéndose más de lo regu
laren lo que no les importa, consa
grándose á casamenteras, y que, con 
tal de uncir con el que llaman dulce 
y sagrado yugo á sus amigos y rela
cionados que se hallan en estado de 
merecer, ponderan con tal exagera
ción sus buenas cualidades, que mu
chas veces logran su objeto de au
mentar le cofradía de San Marcos, y 
luego resulta lo que resulta, que ni 
había tales bondades ni Cristo que lo 
fundó. 

Por consiguiente, bueno es fiarse 
de lo qne á uno le digan; pero es me
jor suspender todo juicio, hasta que 
las circuDslaneifts ó uua oportunidad 
propicia •pferitíitan comprobar; pues 
más vale experimentar una decepción 
á tiempo, que riOihdui'tir ívara'toda la 
vida, como dijo el otro, en un seri6 de 

protundas y lamentables equivoca
ciones. 

ABELIMART 

PARADOJAS 

Una vez más se ha divulgado la no
ticia sensacional de que los rubios y 
rubias desaparacen. Esta vez ha sido 
un sabio alemán quien se hú preocu
pado de la transcendental cuestión, y 
lo ha comunicado al mundo, causan
do la noticia verdadero estupor. 

I^roclamemos en seguida que si el 
peligro existe y no tiene remedio, lo 
mejor será conformarnos. .Aunque en 
realidad yo creo que el lemedio exis
te. La química, en efecto, bajo este 
punto de vista posee secretos de. una 
viilud soberana y es capaz de haCer 
tantas rubias (para referirme sólo al 
bello sexo), por lo tlienos como ha po
dido crearlas en sus mejores tiempos 
la madre naturaleza. Las doradas ca
belleras están de moda de unos años 
acá; tantos, que parece increíble qne 
el agua oxigenada, por cuya virtud se 
obtienen, no haya aumentado de pre
cio. 

Pero, una vez comprobada esta par-
ticu aridad> bneno keth saber como 
diablos se las ha compuesto el sabio 
alemán para demostrar su alirmación 
de que la humanidad por lo menos 
en lo referente al pelo, tiene tenden
cia á convertirse en negra. Una infor
mación concluyente sobre el particu
lar parece dificilísimn y costosa de 
hacer. Por lo cual yo barrunto que 
ser pesimista alemáa ó abusa de nues
tro candor ó el suyo es ilimitado. ¡Me 
nos rubias! ¿Qué sabe este indiscreto 
señor? 

No; no nos alarmemos. La estadís
tica tiene sus ironías y sus errores. 
La estadística, como la historia, sirve 
para demostrarlo to.io. Y así, yo estoy 
íntimamente convencido de que el 
doctor alemán ha sufrido una aluci
nación como la de aquel bueu inglés 
que habiendo desembarcado en Cá
diz, y habiéndose encontrado uua gi
tana de pelo rojo subido, declaró lue
go que todas l is españolas tenían rojo 
el pelo. 

Este señor alemán observaría que 
unas amigas de su esposa y ella mis
ma tenían el cabello negro, y como 
ignoraría que se lo teñían, dedujo que 

el rubio desaparecía. Lo cual es mu
cho deducir. 

MAX 

HefDínas céiübpes 

Dasde la rhás remota arttigikdad 
ha habido mUjéres dé ánirno tan es
forzado que sus hazañas han podido 
rfvatlzat eftn las de los hombres rhás 
valientes. 

Semiramis, esposa de Niño y suce-
sora de éste en el imperio asirlo, con
quistó á BxbilOniá y sé feuertta que 
deseando apod^t-ars* de lá India, or
ganizó un ejército de 3.000 ooo de 
inlantes, 500.000 caballos y 100.000 
carros de guerra; pera le fué impoŝ i-
ble vencer por lá tenaz 'i'esistííncia 
de sus contrarios. 

Judit, Cortando la cabeza á Hólo-
fernes salvó á la India de la esclavi
tud á que la había conducido Nabuco-
donosor, rey de Asiría. 

En la batalla de Salamina, Arto 
misa, compañera de Jerfoís, se batió 
con extraña bizarría contra lo8 grie
gos. 

Bifcn es verdad, qute según los bis 
tor¡adores, en aquella aóción los hom
bres pelearon corno mujeres y éstas 
como hombres. 

Sabido es que el valor de las es
partanas rayó en lo sublime. 

Muerto el rey Cleomlx), le sucedió 
en el trono de Esparta su hijo Pau-
sanias, el cual quiso entregar la pa
tria al persa Jerges. 

Descubierta la traición, Pausanías 
fué condenado á ttiuerte, y para li
brarse se recog^ió en uh templo. 

Entonces Alcathea, éhadre del trai
dor, mandó tapiar la puerta y llevan
do la primera piedra, exclamó: «No 
reconozco por hijo al que es traidor á 
su patria.» 

Jimena Díaz, segumla esposa del 
Cid, fué una mujer de gran valor. 

Muerto aquel caudillo, Jimena Con
tinuó la defensa de Valencia, librán
dola del yugo sarraceno. 

Sitiada por los moroá la ciudad de 
Avila en i.i lo, Jiména Blazquez la 
defendió con sus hijas, viéndose obli

gados ios musulmÉinea i kvanUr el 
stio. 

Por Bu heroico cotnportnmtento ^e 
concedió á Jtmena y á sus <l«teben-
dientes •! derecho á tenbr voí y voto 
en el Consejo de la Ciudad. 

El oi!«»deRai»íí6n BeréngúerlV^ in-
tituyó en i . 156 la Otdeh militai" de 
la «Hacha,"» plía prcrtiiar á unW mu
jeres dfe Torttosaquef artíiádítA de tal 
instrumento se d^fendíerah Ijiüarra-
mente dé los musullnanes. 

La Orden déla <Ba<ida'# tiehe un 
origen ¿jartcido. 

SWadá í*alfehcik ^6r los IrtglSse's en 
ocasión en que caá! tíodá» sus HaW-
taftíes vardíies se hallaban en cam
paña con el rey'don Juan 1. de Casti-
11», se reunieron aí¿unas seWoras y 
alentando á tlh gran número dé'tnu* 
jeros, salieron de la ciudad, s¿ hnia-
ron sobre los sitiadores y'TesObl i gi
rón álevaíita'r e! Sitio. 

Para premiarlas, creó el reyja Oj(-
den mencionada, '^gr^j^ádácii. I< 4 
militar de «GabaUero d%|a\Bwda,> 
qufe %M86 ^n f ifá) ef «¿j^^líbnso 
XI. 

Refiere el crdnistá Miltañer, que 
cuando la exípécUcíón' î e losiilniogá-
vares á Oriiente, las mujeres ^e estos 
defendieron con valor heroico la for
taleza de GallípoÜ, atacada por los 
genoveses. 

Juan de Rivera, uno de Ids gene
rales de los Reyes Católicos, se Ortoi-. 
güUecía de Su espbsa Juana Jdárí^ dé 
Toledo, qúc rechazó th MjU'tctÜá^or 
al ejército portugués. 

Doña María de í*aQheco, tsposa 
del desgraciado comunero toledano 
Jvan de Padilla, después de mueblo 
éite, se defendió en Toledo por eapa-̂  
ció de seis mese* ormtra los imjjeria-
les. 

María Estrada y María E*C»b*r 
acompañaron, respeotivatn^tei ttér* 
nán Cortés-y á Pizirro en SUS expfedi-
clones, totóandd parte cnrrtúrhos 
combate. 

La Coruña se enorgullece con Ma
ría Pita, la célebre heroina gallega, i 
cuyo vilor se debió el que la ciudad 
no cayese en poder délos soldados de 
Drake. 

EL AMIGO FRiTZ 


